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PURA FERNÁNDEZ / VIDAS CON NOMBRE PROPIO: SOBRE LA ESCRITURA BIOGRÁFICA FEMENINA1


			[image: ]

			Nota: este artículo empieza en la página 2 de la edición en papel. El número entre corchetes [[image: ]X] corresponde a la página de esa edición

			La conocida frase de Virginia Woolf —«My God, how does one write a biography?»— condensa la complejidad de la escritura biográfica, un género que en las últimas décadas ha generado jugosos debates epistemológicos y disciplinares, como lo demuestra la creciente reflexión teórica acerca del género, sus límites y posibilidades. Hoy se reconoce su valor como forma de conocimiento histórico y herramienta de análisis interdisciplinar que enlaza pasado y presente, memoria e historia, individuo y sociedad, realidad y deseo, desde una perspectiva intergeneracional, interclasista e incluso transnacional (Burdiel y Foster, 2015; Gallego y Bolufer, 2016; Alberca, 2021, 2024). Pero abordar la anatomía vital de un individuo, la mujer, cuya entidad civil, social y legal ha estado marcada por la subordinación, la invisibilidad y la asunción de una identidad relacional —en tanto esposa, madre, hija o hermana—, plantea sugestivos retos metodológicos, sobre todo en una cultura alejada de la escritura personal y de la práctica introspectiva más propia del ámbito anglosajón. Así, a lo largo de los siglos, biografía pública y vida femenina han conformado un oxímoron ontológico que ha excluido la práctica autorreflexiva y la expresión de los logros personales, los anhelos íntimos, del ámbito escrito, más allá de los hechos de las claras y virtuosas mujeres, como religiosas y santas.

			[image: ]

			Teresa Mancha, en Retratos de mujeres españolas del Siglo XIX de Joaquín Ezquerra del Bayo y Luis Pérez Bueno

			La escritura (auto)biográfica femenina —sobre todo a partir de la llamada nueva biografía, giro biográfico o historia biográfica— permite explorar analíticamente «la problemática en torno a las convenciones sobre la experiencia, la identidad, la subjetividad y la representatividad, lo privado y lo público» (Burdiel y Foster, 2015: 10). En el siglo XIX, periodo que inaugura este monográfico, proliferan las semblanzas, retratos y biografías femeninas como vía de legitimación cultural y estimulan procesos de identificación e inspiración alejados de la imagen de la musa pasiva, anónima. Tal es el caso, por ejemplo, de Teresa Mancha (h. 1812-1839), la trágica amante de José de Espronceda, una leyenda inaprensible que recorre y sintetiza el más expresivo cuadro de los nodos y trazos de un periodo de la historia cultural española con honda raigambre europea. Vidas como la suya compendian la significación argumental de una atmósfera histórica, sus contradicciones y lógicas internas, el conjunto de valores histórico-culturales que la definieron, con las tensiones entre lo real y lo aspiracional propias de los sujetos históricos subalternos que no encuentran patrones de experiencia para reconocerse y naturalizar una pulsión testimonial y un discurso propio. 

			
Espíritu indomable, alma violenta: Teresa o la verdad poética de la escritura biográfica


			En 1929 José Ortega y Gasset promovió la colección Vidas Españolas e Hispanoamericanas del siglo XIX en la editorial Espasa-Calpe. El objetivo era estimular la escritura biográfica como vía de reflexión histórica que enriqueciera la perspectiva del presente con una fórmula anovelada para incentivar el interés lector por la razón vital de sus protagonistas. Bajo la dirección del historiador y crítico literario Melchor Fernández Almagro, y hasta su suspensión en 1936 con la Guerra Civil, se abordaron 59 figuras de políticos, militares, literatos y personajes populares de una centuria convulsa que ofrecía, desde la mirada de los escritores contemporáneos, el «reverso del tapiz histórico»; esto es, la búsqueda de la vocación vital en un siglo caracterizado por la hipertrofia de la vida social y política, en detrimento de la individual (Cáliz Montes, 2013: 23). En este mosaico, Ortega pensó en Teresa Mancha, personaje tan fantasmal como central en el romanticismo español, símbolo del combate trágico del individuo con su destino. Y Rosa Chacel fue la designada para abordar una existencia marcada por el escándalo, el silencio y la fascinación, pero necesaria para restituir la verdad poética a su época. 

			La novela Teresa, concluida en 1941 en su exilio en Buenos Aires, reconstruye esa vida a partir de un bastidor biográfico poroso y fluctuante (Caballé, 2025: 113); una vida entre exilios y emigraciones en la que el amor, la pasión y sus efectos trazan las posibilidades de otras vidas marcadas por un espíritu indomable y un alma violenta —como definió Espronceda a su joven amante en El Diablo Mundo (1840-1841)—. Las escasas huellas materiales de Teresa Mancha, un óleo datado en 1829 y una carta autógrafa de Espronceda en torno a 1832, dialogan con el intertexto ficcional de Chacel. El retrato, dado a la luz por vez primera en 1908 en El Heraldo de Madrid por Carmen de Burgos, revela a una joven en una intensa pose casi teatral y nerviosa; esta imagen, junto con la reivindicación de su legado histórico en la vida del poeta, supuso, por parte de Colombine, la reivindicación de una progenie femenina de artistas al trasluz de la historia en un momento en que se celebraba el origen de la moderna nación española y se reclamaba la modificación de una ley electoral que vetaba el voto de la mitad de su ciudadanía (1907-1908).

			Teresa es un nombre que entrelaza escritura y vida, inspiración y creación, biografía y leyenda. En este monográfico, coeditado con Paula Pérez-Rodríguez, su figura actúa como aliento de un recorrido [[image: ]3] histórico que abarca retratos y representaciones de otras mujeres fundacionales, como Teresa de Jesús y María de Zayas, en el contexto de la afirmación de la autoría femenina y la construcción de sus genealogías. Este itinerario atraviesa también los usos y políticas de la memoria, muchas veces configuradas a través de biografías reflejas, interpuestas o relacionales, como en los casos de Cecilia de Madrazo, Gertrudis Gómez de Avellaneda, Carolina Coronado, Rosa Chacel, Ernestina de Champourcin o María Teresa León.

			A ello se suman otras trayectorias y una mirada coral hacia la reconstrucción de nuestro pasado reciente: desde las pioneras del siglo XX hasta las escrituras biográficas contemporáneas, que incluyen ficciones y bioficciones feministas y que se extienden hacia nuevas formas narrativas, como las sonoras y transmedia. El conjunto evidencia la plasticidad de la biografía y su potencial para enriquecer los registros de la subjetividad, la memoria y la identidad de las mujeres en la historia cultural y literaria.

			P. F.—INSTITUTO DE LENGUA, LITERATURA Y ANTROPOLOGÍA, CSIC
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EMRE ÖZMEN Y GEMA BALAGUER ALBA / LOS ROSTROS DE SANTA TERESA: REPRESENTACIONES EN LA PRENSA DECIMONÓNICA


			[image: ]

			Nota: este artículo empieza en la página 3 de la edición en papel. El número entre corchetes [[image: ]X] corresponde a la página de esa edición

			A partir de la consolidación de la prensa como principal medio de difusión de noticias y opiniones en el siglo XIX, la emisión y la recepción de juicios sobre el mundo cultural y social dejaron de estar restringidas a una élite erudita, y pasaron a formar parte de una esfera pública de opinión mucho más amplia y diversa (Calderón Argelich, 2021: 89). Este nuevo escenario favoreció la progresiva conformación de un canon literario, gracias a las aportaciones de diversas voces que, mediante la publicación de estudios y ensayos en las páginas de las principales cabeceras, contribuyeron a definir qué figuras debían integrarlo. Las escritoras, tradicionalmente relegadas a un papel marginal en la historiografía literaria, comenzaron a ser tenidas en cuenta y a ocupar un espacio más visible, aunque en un proceso no exento de tensiones, controversias y apropiaciones ideológicas de variada índole. En particular, como parte de este proceso, la figura de Teresa de Ávila adquiriría una notable presencia en la prensa y cultura decimonónicas, convirtiéndose en la mujer más mencionada en la época (Özmen, 2024: 101), aunque autoralmente disputada en múltiples representaciones que respondían a los intereses del autor o autora de la publicación y de la cabecera que la acogía.

			
Una santa escritora en el canon nacional de José Vicente y Caravantes


			Fundado en 1836, El Semanario Pintoresco Español fue una publicación esencial del primer liberalismo cultural que participa en los proyectos de construcción de la identidad nacional española desde la prensa. En sus páginas vio la luz, durante casi una década, una sección titulada «Biografía española» (ca. 1838-1847), que reunía las semblanzas de prominentes figuras del panorama político, social y cultural español de muy diversas épocas, como Lope de Vega, Cervantes, Hernán Cortés, el duque de Alba o José de Ribera. A esta nómina se sumó el nombre de santa Teresa, cuya biografía firma José Vicente y Caravantes en el número del 2 de febrero de 1840. Encabeza el texto un sobrio retrato de la carmelita: mira al frente, desprovista de sus habituales atributos iconográficos, pero ricamente enmarcada, como el resto de las personalidades que conforman esta galería de efigies ilustres.

			[image: ]

			Grabado de santa Teresa de Jesús. Semanario Pintoresco Español (1840)

			[[image: ]4] Si nos trasladamos al texto, Vicente y Caravantes comienza subrayando que «[v]arios son los aspectos bajo [los] que se puede considerar a esta mujer grande: como ejemplar de santidad y virtud, como reformadora de toda una orden religiosa, y como afamada escritora»; sin embargo, anuncia que va a «[pasar] rápidamente la vista por los dos primeros, reservando nuestra principal atención a la elegante escritora, al modelo del habla castellana y a la filósofa profunda» (1840: 38). A pesar de presentarse como una biografía, el autor omite los primeros años de la vida de la santa, aborda muy sumariamente su periplo conventual y se centra en su producción literaria, a la que le dedica las tres cuartas partes del escrito. Llama la atención cómo desde el principio supedita la labor literaria de la religiosa al «mandato» de sus confesores y directores espirituales, con lo que desprovee a la autora de una motivación propia. En adelante, el discurso repasa cada una de las obras de santa Teresa elogiando el lenguaje «castizo, propio y sencillo, si bien a veces asciende a la sublimidad más elevada» (1840: 38), que ejemplifica reproduciendo unos versos del famoso poema «Vivo sin vivir en mí». El conjunto culmina con un elogio a la producción de la santa, que «[ha] merecido por tan raras cualidades la admiración del mundo» (1840: 39), lo que justifica su inclusión en el canon literario español.

			
La ejemplaridad de santa Teresa según el conde de Fabraquer


			Más de dos décadas después, en agosto de 1863, otra publicación de especial relevancia como era el Museo de las Familias, de corte católico-liberal, dedicó un artículo a santa Teresa firmado por el conde de Fabraquer, por aquellos años director de la cabecera y habitual colaborador. En esta ocasión, fue la sección titulada «Estudios históricos-religiosos» la que acogió el texto, lo que ya aclara su enfoque: el autor ofrece una visión global de la mística, destacando su ejemplo de perfección cristiana, de la que sus escritos son una muestra. En cuanto a la vida de la santa, se detiene en la narración de diversas anécdotas personales de su infancia y juventud, censurando sus primeras lecturas profanas y sus desvíos mundanos, que derivaron en una posterior lucha espiritual hasta alcanzar la perfección espiritual. La ejemplaridad de Teresa de Ávila se hace evidente por la exaltación de su intachable vida conventual y de su infatigable labor reformadora, lo que la convirtió en un modelo moral y espiritual femenino. Esta imagen viene refrendada por el retrato ovalado de medio cuerpo que de ella se ofrece, donde la carmelita aparece representada como una hermosa y joven monja en la que cualquier lectora querría verse proyectada.

			[image: ]

			Grabado de santa Teresa de Jesús. Museo de las Familias (1863)

			En lo que respecta a la producción literaria, Fabraquer no se detiene en comentar de forma sistemática los escritos de la mística, pero sí ofrece interesantes valoraciones sobre su estilo que en cierto modo prefiguran el juicio de la crítica actual: «en las páginas de sus escritos hay una naturalidad edificante, un desaliño inspirado que oculta nuevas gracias, y una verdad que convence sin recursos estudiados» (1863: 56). Para el autor, esta falta de recursos es lo que convierte a santa Teresa en una escritora sin modelos, una autora de una poética sin reglas que se opone por igual a la «robusta inspiración de fray Luis de León» y a Safo, dado que «entre la querida de Dios y la menospreciada de Faón, hay la inmensidad de las creencias, hay la inmensidad del porvenir. Santa Teresa de Jesús solo desea la eternidad: Safo el amor» (1863: 56). 

			El rechazo de la equivalencia entre santa Teresa y Safo, dos escritoras separadas por más de veinte siglos, no es fortuito: Fabraquer está aprovechando la ocasión para responder a Carolina Coronado, quien, como veremos a continuación, había publicado hacía más de una década dos entregas en el Semanario Pintoresco Español en las que conectaba a ambas autoras en un intento de trazar un canon literario femenino.

			
Teresa de Ávila biografiada por Carolina Coronado


			En una época en la que la prensa se consolida como el «cuarto poder» y ejerce una influencia significativa en la opinión pública, no es de extrañar que los intentos de crear un canon para autoras aparezcan en las páginas de las cabeceras nacionales y resuenen a través de las genealogías autorales femeninas creadas en forma de biografías.

			

			A mediados del siglo, las escritoras románticas que colaboraban en la prensa, como Carolina Coronado, Gertrudis Gómez de Avellaneda o Rogelia León, entre otras, fueron pioneras de esta misión; es decir, trataron de visibilizar y legitimar la vocación intelectual de las mujeres y de crear un canon literario femenino. Este tema les interesaba desde dos perspectivas: por un lado, analizaban el fenómeno como columnistas de prensa y ofrecían su opinión sobre el campo literario de la época y la posición de las escritoras en él; pero, por otro, como autoras, se convertían en objeto de análisis en reseñas, noticias y biografías en las páginas de la prensa. En la intersección de ambas vertientes, quizás lo más revelador sea observar cómo estas escritoras aprovecharon las publicaciones periódicas no solo como plataforma de legitimación de la presencia femenina en la esfera cultural —y, por ende, de su propia autoridad intelectual— sino también como un espacio en el que las biografías de otras autoras escritas en sus columnas se movilizarían en aras de construir una representación autoral femenina que conciliara los intereses de un proyecto ideológico nacional sin ignorar las reacciones sociales que podría ocasionar la salida de la mujer de su habitual encierro. 

			En este contexto y bajo estas circunstancias se encontraba Coronado cuando redactó y conectó las biografías de Safo y Teresa de [[image: ]5] Ávila en su artículo publicado en dos entregas, el 24 de marzo y el 9 junio de 1850. Buscaba en su columna diseñar una «altrobiografía», es decir, construir narrativamente las vidas de Safo y santa Teresa de modo que pudieran urdir o ensayar las aspiraciones propias de Coronado como autora. A la hora de hablar de altrobiografía, término acuñado por Gramigna (1980) y definido por Viart (2001), conviene resaltar la paradoja de la propia biografía: una noción y concepto inestables al tratarse, en última instancia, de una reconstrucción artificial y subjetiva de una vida que lleva al redactor de la semblanza a crear y/o elegir una de las múltiples posibles ficciones sobre la existencia recreada (Vals, 1990: 3). Dicho de otro modo —y aplicándolo a nuestro caso concreto—, en un momento de intenso debate sobre el papel de la mujer en el mundo literario, Carolina Coronado escribe sobre santa Teresa y enfatiza algunos de sus valores —así como los obstáculos que ha enfrentado— para hablar de sí misma, y, desde ahí, de las autoras en general, con el fin de construir una historia literaria femenina. De esta forma, Coronado sitúa la semblanza al servicio de la defensa de la condición de escritora en el siglo XIX.

			Coronado y las santas mártires del patriarcado

			En su artículo titulado «Los genios gemelos. Safo y santa Teresa de Jesús», Coronado plantea una analogía entre estas figuras aparentemente opuestas. Su propósito será el de inscribirlas en una misma tradición literaria femenina: «Voy a buscar la analogía, la similitud, la identidad entre las dos mujeres que parecen en el mundo más diferentes» (1850a: 89). De esta manera, equipara a la poeta griega Safo con una santa cristiana; es decir, iguala el respeto autoral a la primera —generado por su devoción y escritura religiosas— con la actitud crítica generalizada hacia la segunda —por su deseo carnal hacia su amante, Faón—. «¿Qué analogía, qué similitud, qué identidad puede haber entre dos seres que nacieron separados por veinte siglos…?» (1850a: 89), pregunta Coronado al principio de su artículo. La extremeña construye esa identidad común a través de las biografías entrelazadas de Safo y santa Teresa. Tres son los puntos clave: la pasión que las distingue —sea hacia Jesucristo o Faón—, la dedicación a las letras y, por último, el deseo de ambas por crear comunidades femeninas. La pregunta inicial sirve, de esta manera, para forjar una tradición de escritoras femeninas, en la que ella misma se inscribe.

			Según Coronado, Safo nació para «redimir a su sexo del desprecio en que le tenía la superioridad de los hombres y como redentora fue mártir». La culpabilidad es masculina: «Ahora medito en que muchos hombres opinan contra la ilustración del bello sexo, y trabajan por sofocar sus instintos de gloria… Ahora comprendo que también la envidia se apodera de las almas varoniles» (1850a: 91). En otro pasaje sobre santa Teresa analiza su decisión de ingresar en el convento, y la califica como un «suicidio moral», aunque reconoce sus esfuerzos por educar a mujeres célibes y por fundar conventos para ellas. No obstante, mantiene una crítica severa hacia el sistema religioso y patriarcal, que impide aprovechar plenamente la sabiduría de la santa:

			Triste, muy triste debió ser el día de aquel suicidio moral en que se robaba al mundo el más claro espejo de las virtudes, el más bello modelo de su sexo, para sepultarlo en la oscuridad de un claustro, y consumir en insomnios y abstinencias una fuerza que hubiera podido emplearse en beneficio de la sociedad. (1850a: 91)

			En su lectura de Safo, Coronado la presenta como una mártir cuya misión era la de redimir a su sexo del desprecio impuesto por la superioridad masculina. Su suicidio es atribuido no a una desesperación personal, sino a la opresión de los hombres que buscan sofocar el talento y la gloria femeninos. En su relato, Safo termina por convertirse en una santa mártir por una causa —eso sí, de una iglesia laica: la del incipiente feminismo—. Este mismo sistema, aunque bajo un disfraz diferente, es el que confina a Santa Teresa dentro de un convento, convirtiendo su ingreso en un «suicidio moral».

			El lenguaje empleado en ambas biografías refuerza esta crítica. Mientras a Safo se le asignan términos propios del imaginario cristiano, como «redención» y «martirio», a Teresa se le adjudican expresiones como «suicidio», un término inaceptable dentro de la tradición cristiana. Este contraste revela la ironía de un sistema que, por un lado, glorifica el sacrificio femenino cuando responde a sus normas, pero, por otro, condena cualquier acción que desafíe su autoridad. Coronado recoge estos términos y altera el orden de las cosas, sugiriendo, en última instancia, que tanto el martirio de Safo como el suicidio moral de santa Teresa son consecuencia de la misma estructura patriarcal que, por envidia y temor, impide la emancipación del «bello sexo». En interés de esta emancipación, Safo y santa Teresa aparecen unidas en la visión de la extremeña. La autora ofrece su versión al lector, reinterpreta la historia de estas figuras femeninas y traza un paralelismo con la realidad de su propio siglo: el canon literario femenino como una historia de las mártires-santas del patriarcado.

			
Santa Teresa como novelista y poetisa


			

			En esta construcción altrobiográfica también destaca la importancia dada a la dedicación de santa Teresa a las letras, pero no por sus escritos religiosos, sino por su faceta menos valorada, es decir, por su labor como autora de ficción:

			El ingenio literario no lo creó en Teresa como suponen los frailes su vida monástica. Ni sus inspiraciones fueron solo para escribir sobre el arreglo de conventos. La primera obra que escribió Teresa fue una novela caballeresca que fue condenada a las llamas por la censura. (1850b: 178)

			Más allá de la veracidad del dato —es importante señalar que los indicios documentales disponibles no lo confirman—, lo relevante, en este caso, es el modo preciso en que la autora decide construir una biografía de la santa. Lejos de limitarse a una hagiografía convencional, Coronado construye una altrobiografía de santa Teresa, reinterpretando su figura desde una óptica literaria que desborda totalmente la imagen tradicional de la monja mística. Su relato no se centra en la espiritualidad de Teresa como vía de santificación, sino en su creatividad y en el conflicto entre su potencial artístico y las restricciones impuestas por un sistema patriarcal. [[image: ]6] Según la autora, su identidad religiosa limitó su desarrollo literario: «Todo lo que tiene de la monja amengua su grandioso carácter. Todo lo que tiene de la poetisa inmortaliza su nombre» (1850a: 93).

			Carolina Coronado presenta a Teresa de Ávila como «un genio medio desarrollado», que vale «todavía más por lo que no ha hecho y por lo que no ha escrito». De esta manera, introduce una lectura nueva y especulativa sobre su legado, distinta de las biografías tradicionales. Sostiene que su faceta místico-religiosa ha eclipsado su genio como autora:

			Teresa es un genio medio desarrollado, y vale todavía más por lo que no ha hecho y por lo que no ha escrito, que por su vida y sus obras. […] Por esos acentos que se escaparon de los labios de Teresa, podéis adivinar cómo hubieran sido sus cantos si los frailes no los ahogaran en su garganta. [...] Sobre aquel cráneo pesaba uno [sic] mano de plomo que no la permitía levantar sus ideas sino a la altura de las preocupaciones. (1850a: 93)

			Desde esta perspectiva, la entrada de Teresa en el convento no solo la habría privado de la literatura, sino también de la experiencia del amor humano, sacrificando «la tierna felicidad de dos seres unidos con el lazo santo de una mutua pasión» (1850a: 91). Con este comentario, Coronado introduce una lectura especulativa de la vida de la santa que pone en relación la escritura femenina con la función sexual y reproductiva de la mujer, y llega a la conclusión de que su emotividad femenina y su genio habrían quedado sometidos a una «mano de plomo» que ahoga sus cantos en su garganta y la obliga a actuar en contra de su naturaleza, en contra de su condición de mujer y de mujer-genio. Debido al estatus de monja en el que fue atrapada y encasillada, la vida de santa Teresa no habría dado pie a un cultivo completo de sus aptitudes.

			
Santa no se nace, se hace


			En la misma línea, cabe subrayar cómo Coronado también redefine la noción de virtud cristiana, vinculándola no a la ausencia de tentaciones, sino a la capacidad de enfrentarlas y trascenderlas:

			Antes de ser santa, porque la santidad no es una cualidad con que se nace, sino que se adquiere con el ejercicio de las virtudes, con una vida pura, con una muerte perfecta, Teresa de Jesús sufrió todas las turbaciones que afligen el corazón de las criaturas, y todos los combates que prueban la fortaleza de la virtud. (1850b: 179)

			La escritora, ofreciendo como ejemplo a la monja, sugiere que la mujer virtuosa se hace solo enfrentándose a varias tentaciones a lo largo de la vida y, por ende, sostiene explícitamente que la virtud no es incompatible con la visibilidad y la participación en la esfera pública, buscando así tranquilizar a las voces conservadoras que veían en la literatura un peligro para la moral femenina. Aunque la recepción inmediata del artículo de Carolina Coronado fue limitada en cuanto a las polémicas públicas, su relectura de Teresa dejó un poso importante en las escritoras posteriores. Autoras como Gertrudis Gómez de Avellaneda, Faustina Sáez de Melgar, Rogelia León o Emilia Pardo Bazán recogerán, de manera más o menos explícita, el gesto biográfico de reivindicar a figuras históricas femeninas desde una perspectiva de conflicto entre el genio literario y la coacción social (Siviero, 2022: 101).

			Santidad letrada

			Mediante el paralelo que traza entre Safo y santa Teresa, Coronado logra, de modo muy sutil, construir un canon literario femenino de acuerdo con sus intereses. Se otorga, además, un lugar privilegiado en relación con el mismo, erigiéndose como comentadora. Identifica a ambas como mujeres infortunadas, perseguidas o limitadas por los hombres, pero dotadas de una dignidad comparable a la de santas-mártires. Su discurso, que defiende la educación femenina sin desafiar abiertamente los valores tradicionales, busca conciliar la vocación literaria con la virtud, desmontando así el prejuicio de que la intelectualidad es incompatible con la feminidad.

			No debe olvidarse lo que dice Burguera acerca de Coronado: «ella había crecido como figura literaria desde las empresas periódicas asociadas a[l] heterogéneo universo político» (2018: 307). El retrato que ofrece de Safo y Teresa de Ávila como mujeres virtuosas, sabias y genios se superpone estratégicamente a la imagen que la propia Carolina Coronado buscaba proyectar de sí misma en esos años. Coronado se presenta como heredera de esta lucha de santas-mártires: una mujer genio que opina en el cuarto poder sobre los temas clave para la nación y la literatura y que propone soluciones en cuestiones sobre la educación de la mujer, sin rechazar los roles establecidos para el bello sexo, sino participando activamente en la construcción de una nueva sociedad (Fernández-Daza Álvarez, 2023). Altrobiografiar la santidad literaria de Safo y Teresa de Ávila le sirve así para proyectarse a sí misma como una autoridad en el parnaso literario y, con las soluciones propuestas, como un referente para un modelo de mujer española, literata y virtuosa. Carolina Coronado usaría la biografia, por tanto, como una forma de conocimiento histórico que articulaba pasado y presente, adaptando las narraciones del pasado a las necesidades de las mujeres literatas de la época.

			A modo de conclusión

			La representación de santa Teresa en la prensa decimonónica pone de manifiesto la compleja interacción entre literatura, religiosidad y género en la configuración del canon literario femenino. A lo largo del siglo XIX, la santa fue objeto de múltiples interpretaciones que reflejaban la admiración por su figura mística, pero también las tensiones ideológicas de la época en torno a la educación, la autoría y el papel de la mujer en la esfera pública. Por un lado, la prensa más conservadora exaltaría su santidad y su ejemplo moral, reforzando una imagen de la mujer autora como guardiana religiosa de la fe y la virtud. Por otro, publicaciones de corte más liberal destacan sus facetas de intelectual y de escritora, reconociendo así su contribución a la literatura y su influencia en la emancipación femenina moderna. Esta dualidad evidencia cómo santa Teresa sirvió de modelo para distintos discursos sobre la mujer en el siglo XIX, que oscilarían entre la exaltación de su misticismo y la reivindicación de su legado literario.

			[[image: ]7] Asimismo, el análisis de su recepción en la prensa revela un proceso de relectura y resignificación que contribuyó a legitimar la presencia de mujeres en el ámbito intelectual. Especialmente a manos de las escritoras, su figura se ajusta a los ideales decimonónicos de mujer-autora, abriendo camino para una mayor visibilidad de las escritoras en la historiografía literaria. En suma, estos múltiples rostros de santa Teresa ilustran las complejas estrategias de construcción del canon literario femenino, y la plasticidad del género biográfico como dispositivo cultural, evidenciando tanto las resistencias como las aperturas hacia la consolidación de un espacio para la mujer en la historia literaria. La movilización de su figura en la prensa decimonónica contribuyó a su canonización literaria, pero también convirtió la biografía en una forma de conocimiento histórico, capaz de articular pasado y presente y de reimaginar los valores fundacionales de la nación a la luz de los debates contemporáneos sobre género, literatura y autoridad.

			E. Ö. y G. B. A.—UNIVERSIDAD DE SEVILLA Y CEU CARDENAL SPÍNOLA
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